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INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY GENERAL DE 

PARTIDOS POLÍTICOS, A CARGO DEL DIPUTADO MIGUEL ÁNGEL JÁUREGUI MONTES DE 

OCA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MORENA. 

El suscrito, Miguel Ángel Jáuregui Montes de Oca, integrante del Grupo Parlamentario de Morena en la LXIV 

Legislatura del Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en los artículos 71 de la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos y 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a 

consideración de esta asamblea iniciativa con proyecto de decreto por el que se adicionan diversas disposiciones de 

la Ley General de Partidos Políticos. 

Exposición de Motivos 

El tema de la cultura política debe ser un tema de primera importancia para cualquier sociedad que se precie de ser 

democrática. Entender la importancia que tiene la cultura política para la construcción de formas de organización 

política y social más democráticas, horizontales y participativas, abona en beneficio de las instituciones, de las 

relaciones de poder y de la forma en que los ciudadanos nos relacionamos con el poder político y quienes están al 

frente de las estructuras de poder donde se toman las decisiones fundamentales de un país. 

Para la consolidación de cualquier régimen político democrático se hace indispensable el respaldo de una cultura 

política democrática. Pero, en México ¿vivimos dentro de un sistema democrático? ¿Cómo es la cultura política de 

los mexicanos? ¿Realmente en nuestro país tenemos una cultura política democrática? ¿Quién se ha encargado de 

construirla? ¿La transición política trajo consigo una cultura política democrática? ¿A qué se debe la poca 

participación de la ciudadanía en la toma de decisiones? ¿A la falta de espacios para decidir? ¿Al poco interés de la 

mayoría de la gente por la política? 

A lo largo de nuestra historia del siglo XX hemos vivido en México dentro de un sistema político autoritario y 

vertical. Nuestra cultura política consistió en el compadrazgo, el corporativismo, el clientelismo, la tranza, el 

dedazo, el chayotazo, la mordida, el preciso, la línea, el tapado, la cargada y la negociación política entre actores 

políticos que no rendían cuentas a nadie. Debido a esa forma de hacer y percibir a la política, hoy nos encontramos 

ante un serio problema de cómo es que percibimos a la democracia cuando aún contamos con una serie de valores 

que son antidemocráticos y que por su misma naturaleza ponen en riesgo nuestra incipiente democracia. Además 

de la desconfianza existente en las instituciones más importantes que son las encargadas de construir la cultura 

política democrática. 

En México es difícil hablar de una consolidación de la democracia. Porque el hecho de darnos cuenta que por 

medio del proceso electoral podemos cambiar de gobernantes, no indica que hayamos adquirido una cultura 

política democrática. Es más, el contar con elecciones limpias, transparentes, competitivas, con un sistema 

electoral fuerte y un sistema de partidos plural, no es garantía de que nuestra percepción con respecto a la política 

haya cambiado en su totalidad. 

La importancia del estudio de la cultura política democrática en México radica en que mientras mayor información 

tengamos nos será más fácil diseñar políticas públicas de cualquier índole, pero sobre todo políticas públicas de 

fomento a la participación ciudadana y a la toma democrática de las decisiones que conciernen a todos los 

mexicanos. Finalmente, somos los ciudadanos quienes construimos la democracia. 

Para entender mejor lo que consideramos cultura política democrática diremos que 

Los valores, concepciones y actitudes que se orientan hacia el ámbito específicamente político, es decir, el 

conjunto de elementos que configuran la percepción subjetiva que tiene una población respecto del poder, se 
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denomina cultura política... Los componentes que debe contener una cultura política democrática son 1. La 

ciudadanía. Entendida esta como un conjunto de personas que usan su razón, son libres e iguales ante la ley y que 

le dan legitimidad al poder; 2. La participación. Se entiende por participación a este conjunto de personas que 

tienen la capacidad para nombrar a sus representantes y al mismo tiempo defender sus derechos y participar de los 

asuntos públicos; 3. Sociedad abierta, activa y deliberativa; 4. La secularización. Una cultura que se seculariza es 

aquella en la que las creencias, sentimientos, concepciones y actitudes hacia los objetos políticos van dejando de 

estar ligados a estilos ideológicos rígidos y dogmáticos que dependen de una voluntad ajena, para abrirse a toda 

clase de información y convertirse en seculares, vale decir, conscientes, pragmáticos y multivalorativos, esto es, 

sujetos al libre albedrío y tolerantes frente al flujo de los cambios; 5. Competencia; 6. Legalidad; 7. Pluralidad; 8. 

Cooperación; y 9. Una autoridad políticamente responsable. 

A grandes rasgos, éstos son los componentes indispensables para construir una sociedad democrática y una cultura 

política democrática. En este sentido es importante señalar que una sociedad plenamente democrática es aquella 

donde los ciudadanos participan de forma libre, autónoma y sin condicionamientos por medio de organizaciones 

ciudadanas, que no están sujetas a condicionamientos de cualquier gobierno o partido político. 

En la actualidad, es indispensable contar con una cultura cívica que respalde los esfuerzos institucionales por 

construir ciudadanía. Nuestro país está inmerso en una dinámica democrática que exige la amplia e informada 

participación activa de los ciudadanos en los asuntos públicos, sin embargo, en ocasiones la falta de una cultura 

cívica y de buenas prácticas urbanas nos impide participar plenamente y con conocimiento de los temas de las 

agendas públicas. 

Por cultura cívica entendemos todos aquellos aspectos de la cultura política que tienen que ver con el sistema 

político, sus valores, instituciones y formas de organización política. Por buenas prácticas urbanas entendemos 

todas aquellas actitudes y comportamientos que las personas tenemos en la vía pública y con relación a la 

convivencia entre vecinos y respeto a las autoridades gubernamentales; respeto de leyes y reglamentos, uso 

adecuado de servicios públicos, cultura del cuidado del ambiente, etcétera. 

La cultura cívica implica varios temas: 

• Construcción de ciudadanía política, económica, social y cultural; 

• La participación ciudadana en los asuntos públicos; 

• Sociedad plural, activa y deliberativa; 

• Cultura de la legalidad; 

• Aceptación de la pluralidad como elemento básico democrático; 

• Cooperación para solucionar conflictos; y 

• Una autoridad políticamente responsable. 

Con respecto a la ciudadanía, es importante señalar que no sólo es un hecho que se dé por sentado por simplemente 

alcanzar una cierta edad y tener una honesta forma de vivir; también es un concepto que se construye por medio de 

acciones concretas en diferentes ámbitos de la vida de la población de un Estado. Estos ámbitos son lo social, lo 

económico y lo político. 
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Desde el punto de vista de la ciudadanía social podemos decir que se construye por medio de una sólida educación 

cívica, con valores que tiene que ver con el respeto al otro, al medio ambiente, a las diferencias por cuestiones de 

raza, género, credo religioso, preferencia sexual o ideología política, entre otros temas. Esta educación cívica y los 

valores que implica y profundiza, nos ayudan a tener un comportamiento ético tanto en el ámbito de lo privado 

como de lo público. En el ámbito público como servidores públicos o como ciudadanos nos ayuda a hacer lo 

correcto, a conocer leyes y reglamentos, a tener conciencia de la importancia del respeto hacia los otros. En el 

ámbito de lo privado nos enseña a respetar lo que es diferente a nosotros y a tener una sana convivencia. En pocas 

palabras podemos decir que la ciudadanía social construye democracia social y crea sociedades más horizontales 

en términos de igualdad de derechos y de oportunidades. 

La ciudadanía económica implica el desarrollo de las propias capacidades para salir adelante por nuestros propios 

medios, con base en nuestras cualidades y recursos materiales, intelectuales y hasta de lo que hoy se conoce como 

inteligencia emocional. La ciudadanía económica implica la independencia financiera para no depender de la 

política social y así no ser susceptibles de condicionamientos político-electorales. 

Por último, la ciudadanía política obedece a la construcción de una cultura política democrática (ya que vivimos en 

un régimen político democrático) con valores y prácticas democráticas. Estos valores y prácticas democráticas 

implican la participación libre, autónoma e informada de la ciudadanía (ya sea de forma individual por medio de 

organizaciones de la sociedad civil) en los asuntos públicos, en la conformación de las agendas públicas y como 

garantes de vigilar las acciones de gobierno y así estar al pendiente que los recursos públicos se usen con 

eficiencia, eficacia y honestidad, con transparencia y por medio de la rendición de cuentas. 

En términos generales, podemos decir que para que la ciudadanía sea plena se requieren tres factores 

fundamentales: 

• Valores cívicos (ciudadanía social); 

• Independencia financiera (ciudadanía económica); y 

• Participación en los asuntos públicos (ciudadanía política). 

Esta triada por sí misma implica un proceso de construcción, ningún ordenamiento jurídico construye ciudadanía, 

pero si sienta las bases legales para que los distintos tipos de ciudadanía se construyan. Aquí es importante resaltar 

que la ciudadanía se construye, por medio de un marco jurídico adecuado y a través de programas que difundan 

valores, acciones e interioricen conceptos clave para el proceso de construcción; en pocas palabras, la ciudadanía 

conlleva consigo un proceso de educar o de reeducar si se quiere ver así, a las personas y alejarlas de atavismos 

culturales propios de una sociedad autoritaria. 

Todos estos temas son de fundamental importancia para construir sociedades más colaborativas entre autoridades 

gubernamentales y ciudadanos. Ya que en la actualidad debemos entender que el gobierno ha dejado de ser el gran 

proveedor de bienes y servicios, y ha pasado a ser un catalizador que activa a las instituciones y a las 

organizaciones públicas y privadas para que en colaboración solucionen los temas de la agenda pública. 

En este sentido, los gobiernos deben estar enfocados en dar resultados tangibles que mejoren la calidad de vida de 

la población. Y este es parte de un nuevo esquema de gobierno: gobiernos de resultados. 

Y para dar buenos resultados que satisfagan las demandas ciudadanas, es indispensable identificar causas que 

generan un problema y los efectos negativos que conlleva, así como posibles vías de solución. Y en el caso del 

tema que nos convoca en el presente Decreto, identificamos el problema y la solución de la siguiente forma: 
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Causas de la falta de cultura política democrática y efectos negativos que conlleva 

Propuestas para construir una cultura política democrática 
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La idea central del presente proyecto de decreto, es que todos los partidos políticos se coordinen con otros entes 

públicos, para diseñar e implementar una Estrategia Nacional de fomento y difusión de la cultura política 

democrática, la construcción de ciudadanía y la participación ciudadana. 

Por lo expuesto y fundado someto a consideración del Congreso la siguiente iniciativa con proyecto 

Decreto por el que se reforman y adicionan diversos artículos de la Ley General de Partidos Políticos 

Único. Se reforman y adicionan los artículos 3, numerales 1 y 3; 4, que adiciona los incisos l), m) y n); 10, 

numeral 2, inciso a); 25, que adiciona el inciso v); y 37, que adiciona el inciso f), de la Ley General de Partidos 

Políticos, para quedar como sigue: 

Artículo 3. 

1. Los partidos políticos son entidades de interés público con personalidad jurídica y patrimonio propios, con 

registro legal ante el Instituto Nacional Electoral o ante los organismos públicos locales, y tienen como fin 

promover la participación del pueblo en la vida democrática por medio de la construcción de ciudadanía , 

contribuir a la integración de los órganos de representación política y, como organizaciones de ciudadanos, hacer 

posible el acceso de éstos al ejercicio del poder público. 

2. ... 

3. Los partidos políticos promoverán los valores cívicos, la ética pública , la cultura política democrática y la 

construcción de ciudadanía entre niñas, niños y adolescentes, así como entre la población en general, y 

buscarán la participación efectiva de ambos géneros en la integración de sus órganos, así como en la postulación de 

candidatos. 

Para promover los valores cívicos, la ética pública, la cultura política democrática y la construcción de 

ciudadanía, la Secretaría de Gobernación, a través de la Subsecretaría de Desarrollo Democrático, 

Participación Social y Asuntos Religiosos, en coordinación con la Secretaría de Educación Pública y los 

partidos políticos, diseñarán e implementarán una Estrategia Nacional para fomentar y difundir la cultura 

política democrática, la construcción de ciudadanía, los valores cívicos y la participación ciudadana con base 

en objetivos, metas, líneas de acción e indicadores, que permitan su difusión y fomento. 

La estrategia nacional será una política pública que se difundirá por medio de cursos, talleres, seminarios, 

coloquios, conferencias, carteles, pláticas en escuelas de nivel primaria, secundaria, medio superior y 

superior, publicaciones impresas y electrónicas, cápsulas de televisión, radio, redes sociales y cualquier otro 

medio que sirva para promover los valores cívicos, la ética pública, la cultura política democrática y la 

construcción de ciudadanía. 

Artículo 4. 

1. ... 

a) a k) ... 

l) Cultura política democrática: conjunto de principios, actitudes y comportamientos políticos construidos 

bajo formas de organización autónoma, libre e informada, que practican los ciudadanos que participan en 
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los asuntos públicos y en la construcción de la agenda pública, y que dicha participación contribuye al 

diseño e implementación de políticas públicas y a la toma de decisiones de los asuntos públicos. 

m) Valores políticos democráticos: son las construcciones sociales que dan sustento y estructura a la 

cultura política democrática, y que están orientadas hacia las relaciones políticas y sociales entre las 

personas y las instituciones, caracterizadas por la pluralidad, la tolerancia, la empatía, la libertad, la 

justicia y el respeto. 

n) Ética pública: son el conjunto de valores que se reflejan en las acciones que representan el bien común 

mayor por encima del interés privado o personal, dentro del ámbito de lo público, que conducen las 

actitudes y los comportamientos de las personas, de las instituciones y de las organizaciones que tienen 

responsabilidades públicas y que se caracterizan por ser construidas y desempeñadas con base en la 

honestidad, la honradez, la imparcialidad, la legalidad y la lealtad. 

Artículo 10. 

1. ... 

2. ... 

a) Presentar una declaración de principios y, en congruencia con éstos, su programa de acción y los estatutos que 

normarán sus actividades; los cuales deberán satisfacer los requisitos mínimos establecidos en esta ley. La 

declaración de principios, el programa y los estatutos de cualquier partido político deberán estar en 

concordancia con valores políticos democráticos donde se respeten los derechos consagrados en la 

Constitución Política; 

b) y c) ... 

Artículo 25. 

1. ... 

a) a u) ... 

v) Fomentar y difundir los valores políticos democráticos, así como ser promotores de la construcción de 

ciudadanía que implique un proceso de planeación con objetivos, metas, línea de acción e indicadores, que 

permitan medir en términos cuantitativos y cualitativos, los avances en la construcción de ciudadanía en 

sus diferentes tipos; 

Artículo 37. 

1. ... 

a) a e) ... 

f) La obligación y el compromiso de promover y fomentar la cultura política democrática y la 

participación ciudadana. 

Transitorio 
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Único. El presente decreto entra en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 25 de marzo de 2021. 

Diputado Miguel Ángel Jáuregui Montes de Oca (rúbrica) 

 


